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	Frank Stick Ramirez Guarin


	 




 


	 


	 


	 


	A mi abuela hermosa Luz Hincapié, mi madre,


	mi padre y mis hermanos sin excepciones


	 




 


	Prólogo


	 


	En una charla vía radio se encontraban un grupo de políticos los cuales enfrentaban una amenaza que los unía a todos.


	 


	—Hay que sacarla de la Tierra antes de que impacte.


	 


	—La situación podría empeorar si no ponemos en marcha el plan de la gran búsqueda, nuestro nuevo hogar. Hay que habitar tal planeta, antes de que... Caiga... El met...


	 


	La transmisión se vio afectada por culpa del objeto que rondaba en el espacio dando paso a la desesperación, un final a la historia de la humanidad.


	 


	—Apuesto a que solo nosotros lo sabemos, — habla un astrónomo y su equipo— no demos explicaciones al público.


	 


	Solo fue cuestión de tiempo para que se viera justo en la estratósfera, el dichoso fin del mundo.


	 




 


	
Así comenzó



	 


	Es posible afirmar que la paz siempre estará arraigada a la desgracia, dijo Unax, un simple vagabundo que miraba atónito el meteorito que caía lentamente.


	 


	Mientras una gran parte de la población se preparaba para el impacto, otra rezaba con el objetivo de salvar su espíritu de lo que pensaban que era un ángel caído. Ahora faltan las trompetas dijo un ferviente seguidor de Dios.


	 


	En un conteo masivo como si se tratase de despedir un año, las personas devoraban los minutos que quedaban para el dichoso impacto.


	 


	—10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1...


	 


	Cae el meteorito y para sorpresa de muchos, este no chocó bruscamente pero sí dejó un diminuto agujero en donde no rayó ni mitad de la superficie ni mucho menos causó ondas expansivas.


	 


	 


	Dado lo sucedido, científicos y demás profesionales inspeccionaron el área en busca de rastros extraterrestres pero no hallaron nada. Al paso del tiempo se fue olvidando el que para muchos era un penoso hecho pues estos habían vendido hasta sus almas al diablo con tal de ser recibidos en el paraíso.


	Pasaron dos años y en donde la roca cayó se volvió un sitio turístico donde fotos y videos eran el pan de cada día.


	Dice un transeúnte:


	 


	—¡Caramba, y pensar que esta cosa causó revuelo!


	 


	—riendo, narra su versión y se dispone a insultar— ¡Menuda tontería!


	 


	El fatuo suceso llevó un año más para ser olvidado del todo, que dio paso a los ladrones quienes comenzaron a despedazar este pedrusco que ni a monumento llegaba a parecerse. Para los residentes y demás personas ajenas al lugar decían que era basura que solo se veía como una burla del espacio hacia la humanidad.


	 


	 


	Al cabo de unos días un pequeño trozo que dejaron en el lugar comenzaba a emanar un raro líquido oloroso de color fucsia y que a la población atontaba por su parecer.


	 


	Científicos advirtieron que se trataba de una primera fase y que se tranquilizaran pues a este no se le encontró defectos. Sin embargo, no todo era lo que era pues al par de meses muchas zonas del planeta se estaban viendo afectadas por un extraño síntoma el cual se le agregaba: insomnio, poco apetito y alucinaciones desmedidas.


	 


	¿A quién culpar por este maleficio?


	 


	De inmediato revisaron tal trozo y aun así fue descartado, es como si borraran las huellas.


	 


	Pasados los días un pequeño grupo de personas en todo el mundo comenzaban a fallecer por culpa de este síntoma mundial, continuando así por un largo periodo.


	 


	—¿Qué debemos hacer? —dijo Hugo, un operante desde la base de las Naciones al Servicio (NS)


	 


	 


	—¡Hay que cumplir con nuestro propósito! —responde el jefe de Hugo, Simón.


	 


	Reunidos los presidentes de sus respectivos países llevan a cabo una reunión que se convirtió en una prioridad para la solución de este gigantesco problema.


	 


	Dice el presidente de México, Humberto:


	 


	—¡Les dije que no dejaran eso ahí y no me


	escucharon, les dije que la sacaran de la tierra! Responde el presidente de Corea, Hwang:


	—¡Eres estúpido! ¿crees que es así de fácil? Lamento decirlo pero tus ideas son absurdamente tontas.


	 


	Agrega el presidente de España, Vicente:
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